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U ALLOl ¡Hallo! ¿Eres tú, cheri?
—¿Pues quién había de ser?

—Sí. Reconozco tu  voe, pequeño 
■ante. ¿Has dormido bien?

—Como un rey  en  e l d®tieiTO, que es 
la  posición m¡Lq oómoda para un mo­
narca.

—Esta mañana, apena® m e desperté, 
te llamé a l teléfono, y  no conteetaate; 
¿dornúa® o  no habías regresado da itM- 
c«T la  bomba.’

—Dormia, ©elosa, Otela. Dormía...
 M e ha  contado un pa jarito  veirde que

ajioche, después de comeir en  Mentón, ta 
víÉffon charlar en 
e l Casino con una 
m u j e r  m uy ex ­
traña...

—¿Quién 'na sida 
el pajarito? N o ha­
brá sido una coto­
rra  o  cotorrona... 
oomo, por ejemplcí, 
la m a r q u e s a  cU 
Saint F ierre...

—¿Qué ta impor­
ta quién m e lo  ha 
contado? Lo  esen­
cial es que te  vie­
ron hablando con 
ella, que llamaste 
la atención por el 
entusiasmo que to­
do aT munJo notó 
en ti y... que la 
mujerota era ra ra ­
mente bolla y  m uy  
m al- g é n e r o .  N o 
hay manera de que 
escarm ientes. No 
sabes ei daño que 
te hacen esas ton­
terías. L u e g o ,  la 
g a n t e  te  devora 
aqui y , lo  qu© ea 
peor, en Mongolia.

L a  voz feínenina, 
pura y  juven il qua 
se escuchaba en el 
teléfono, tuvo una • 
veladura de ecno- 
6ión al pronunciar 
las últimas frases, 
m ie n tr a s  q u e  e! 
bonibre que oía lú- 
*o un gesto de mal- 
bninor, y  dijo, di­
r ig ié n d o s e  a  un
'«■cer pereonaje qua at\ en trar m  al sa­
fen lo  hizo de puntillas: T a  está deudo 
la lata.

—Monseñor, que le  va  a o ír  Su alte- 
ta—contestó cl recién llegado a l que tele. 
ÍMieaba

Esta, separando la  boca del aparaito, 
dijo:

—Voy a  term inar. ¿Pasa algo?
■"N'o, monseñor—respondió e l recién 

Eegado.
—Oye—continuó al teléfono ef Damado 

monsoñor— . Oye, Dorita: N o puedo se- 
Eúir. Me anuncian que está abajo una vi- 
®*hi. ¡Hasta luego! Nos veremos eu Niza. 

e-1 Nagresco, a  las cinco, para el lé.
Eí joven, pues e ra  aún mozo el hocn- 

l're a  quien acababan de dar el trata»

mieuito de m onseñc», colgó calmosamen­
te los auriculares del teléfono, se puso en 
p ie  y, con gesto de cansancio, exclamó:

— Qué aburrim iento de mujer.
— V u ® tra  A lteza  es ix y u ^ .  Piense 

Vuestra A lteza  que la  princesa Dora ea 
su ángel bueno, la  que le  quiere de veras 
y  1© anim a a  conseigulr loe lau re l®  de ia  
gloria.

— ^La gloria, para loe santos, y  los lau­
reles, para e l estofado, cotno refieren que 
d ijo  una de' m is anbeqiasadas, la  reina 
Isabel I I  de España—reepcxDidiÓ e l giar- 
zón, guiñando un o jo  burlescamente.

proreunclamientos m ilitares de rerácter 
realista.

— Sacha.
— Monseñor. Se habla de un levanta­

m iento general « a  fa vo r de Vuestra 
teza.

— Sadia.
—Monseñor...
— Basta. Hablemos da Sacha'.
E l Bol c la ro  y  luminoso de la  R iv lera  

entraba por loa balcones del salón, que 
abrían  sus o jos de cristal sobre ed parque 
de Montecarlo, cuyo Casino sa asomaba 
tras ed bosque de palmeras, racortan-

I

—^¿Pero no está ranafldo V u ® tra  A lteza 
'de eata v ida  absurda que nevamos?

— No.
—¿No rtente deseas da reinar, dq re. 

conquistar su Im perio ?
—^Amógo m ío —rapdioó ed príncipe, po­

niéndose súbitamente eerio— : para do­
m inar a  los demás hombres «  preciso 
ccenenzar por dom inarse a sí mismo, y 
yo, francamante, no m e siento capaz.

— E n to o io e e , señor, en vez de príncipes, 
y  poderosos y  m agnat® , quienes tienen 
tan d^>U voluntad sóío sw i esclavos.

—Si, eadavos m uy contento® de su ea- 
olavltud. P ero  déjam e de serroones y  há- 
blame de Sacha, que es lo  único que boy 
m e interesa.

—Monseñor. En M ongolia  ha  habido

do  la  súlueta de blancas y® er ia s  taUo 
Lu is  X V I sobre un espejo de m ar azul y  
reverberante.

Desde e l ja rd ín  de  la  i>tEa subía hacia 
e l salón e i zurear d© laa palom as que sa 
perseguían sobre los céspedes de verde 
nuevo, en tre lo® ro sa l®  plenos ao floree 
y  a  la  sombra de los ártíolea, cuyas hojas 
gayas pregonaban la  primavera.

E ra todavía marzo. P ero  el buen t i «n -  
po, afirmado y  sereno desde hada mu­
chas semana®, había actelantado la ® ta - 
ción an esas tierras paradisíacas que 
van  desde Tolón hasta Génova. Loe ja r ­
d ín ®  rebosaban de flo r®  oomo cestas de. 
m asiado llena® que se desbordan; la® 
mujeres vretían de blanco, a  la  moda de 
la® playas, y  los caballeros lu dan  panta­

ló n ®  de franela  y  swnbreros de oaja,- Un 
sentim iento d© bienretar prcrfundo y  se­
reno, que se d ilu ía  en  el a ire  aromado ie 
sal m arina  y  de violetas, daba a  los se­
res la  a legría  de viv ir, de respirar, de 
correr, de dejarse saturar por la  luz, e l 
a ire y  la  música.

—Hablemos do Sacha—repitió  monse. 
ñor, m irando distraidameinte a  lo leijosf 
por el balcón abierto—. Cuéntame lo  que 
sepas.

E ra  monseñor un m ozo rubio y  repíga» 
do, que portaba en su rostro pálido loa 
finos ca rácter®  da una raza  histórica.

Acaso la  nariz era 
-  , demasiado grande

para  e l tamaño d© 
los  ojillos, azules y  
hielidosofe; quizás 
su prognatismo da­
ba  a l rostro una' 
eocpreeión ruda; ta l 
vea la  p iel es luvta  
ra  ajada, y  la. bo- 
,<aa, un poco torci­
da, acentuara la 
disámetrla decadour 
ta del rostro; pero 
ed conjunto de la® 
facciones se armo­
nizaba b a j o  unai 
sonrisa tan  in fan­
t il y  diuJce, que la® 
im parieccioii®  des­
aparecían para de>- 
ja r  sólo la impre- 
aióii de un mucha­
cho muy amable^ 7  

jjuiy felino y  muy, 
jcweo.

Y, sin  embargos- 
e l príncipe Luis Fe- 
Upa, habiendo cum» 
piído y a  los vein- 
ticjiico año®, esta­
ba m uy lejoa de Icaa 
qandoree de la  ízb- 
¿ancáa, que en rea­
l id a d  d e  verdad, 
nunca conoció. N ie­
to  d© reyes e  bSjo 
d© príncipes, que 
n o  le  hablan dadd 
m uy buenos e jeov  
plos, se había edu­
cado, por decirlo 
. -d, al azar de los 
ooclegios y  dq loa 

profesores Internacionales, una vez en 
Francia, otra  en Inglaterra, drepués en 
A lem ania y  en Austria. Hablaba bien 
toda® la® ienguas, cxutocía todos los 
dexKirias, bailaba a  m aravilla, sabia de­
c ir cosa® esp iritu a l®  con gesto de pi­
llu d o  y  había probado todo® los fru­
tos, comenzando, naturalmente, por los 
del cercado ajeno y  eigiuiendo lu ^ o  coa 
la  restante y  va r ia  gam a d© tos probibi- 
doft. Muertos tos padres de Luis Felipe, 
él en la  gran  guerra, ella  an un accádanta 
de automóvil, había heredado el zagal 
con los derecho® miry aleatorios al trono 
de M ongolia una gran fortuna, que iba 
sembrando alegrem ente por los caminos 
del mundo entro risas y  escándalo®, por­
que 'una de la® características del pnnci-
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pe Luis F riip s  era  la  de no poder haoea' 
nada diacretamecite n i a  cencerros tapa­
dos, instrunvento» cerriles que ‘ I creía  
destinados a  gente de ba ja  estofa, reser­
vando para los h ijos de Júpiter la  aoción 
franoa y  sin re6 oeo a  que se creía con 
deredlio como descendieiCLte de soberanos. 
Su A lteza  había v iv ido  en  la  India y  en 
£g ip te ; eo&ocáa las tierras africanas, que 
guardan todavía la  impronta medioeval 
Ido las razas ingenuas, y las urbes asiá­
ticas, donde los vicios ae han convertido 
en ritos y  en obras de arte «n  P a r ís  y 
en Roma, en  Nápoles y  en Viona, en Ve- 
nec ia  y  en  Gonatantíaopla. Ahora  acaba­
ba de instalarse oon e l lu jo  debido a  su 
íalto rango en una. cíUa que alza sus te­
chos piontiagudos bajo r i c irio dorado de 
Monte-Cario, entre las palmeras y  los 
arriates da un parque frondoeo. Los cán. 
co automóvUeis d r i principe estaban en 
perenne movúniento, fuese ocupados por-, 
«11 propietario, fuera traspcwtando a  sus 
irumerosoe invitados; en la  viüa  se ce­
lebraban continuaicMinte festejos y  comi­
lonas; el desorden y  r i despálfairo eran 
amos y  sefioires en complíridadf con una 
ta ifa  de criados coonc^xúltas, a  cuyo 
írEsrta figuraba la  honorable mise Do- 
rotbee, antigua a ya  de Su Alteea, señora 
Inglesa, flaca, mefticulosa y  eternamente 
aidmirada.

E i salón desda donde tr ie lo n e ^ a  efl 
¡principe estaba invadido por w i  tropel 
de rosas pajizas, qu9 entonaban a ma­
rav illa  con r i  terciopelo negro de las 
pared® , las lacas oro  y  negro de io »  
mueldos, los cuadros japcmesea, de inre- 
túnabio pnocio, y  las porcelanas ohtnjta 
(monstruos y  dragonee) que completaban 
la  decoración dri fusnadéro, pues fuma- 
'dero ora, y  no de tabaco, sino destinado 
á l goce de esas drogas satánicas con que 
e l Oriente paga  los  falsos beneficios de 
ia  civilización occidental.

En aquella h w a  m atinal que se apro­
xim aba a l m edio día, ten ía la  lu z una 
g lo r ia  inefable, y  a ra  con juro brillaban 
ios  diamantes y  rubíes dri B oda heriM 
de oro  macizo que sobra una me.rita de 
laca  negra  presidía la  eBtanci& con gw to  
bermético; d cs tr ila b u  las figurinas de 
azul porcelana, se traslucían como aguaa 
m arinas los estatuitss de jode, y  los  v i­
sajes sabiamente cstíUzadae ^  los japo­
neses pintados cobraban «a trañ a  vida.

Un cliorro de poIrUlo hHoiru>so, que ri 
8oI hacía danzar, alraveesba un búcaro 
atascado de rosas de te s  iba  a caer so­
bre r i  gran  diván enano, seraicubierto de 
almohadones, e c  qua aq sentó al principe 
Luis F r iip a  

—¿Está Vuestra A lteea canttido?-^ire- 
guntó e l am igo de monseñor.

—No, Yo soy de hierro. Y a  ves. A y e r  
almorcé eu  Cannes ocm los M arabjahs de 
Pondiciitry. Tomé r i  té en  Niza, en r i 
Rhül, donde no p a r í de ba ija r en toda 
la  tarde. Volví a  MonteMUarlo para ves­
tirm e de frac; com í en Mentón con la  
banda de la  princesB. Grionna-Strcmboli; 
fuimos después al Gasino, y  m e he acos­
tado esta  mañana, oeroa de las skte.

—Y o  creo que monseñor abusa de su 
salud; acabará por rasenlirsa 

—Y o  abuso de todo lo  agradable
respondió r i  príncipe, riendo—. Acuér­
date de la  cw id ón  de eatudiantes que 
cantábamos en Hridribe'ig. ¡Bum m eln  
iu  gehen das is t ia  ick oen  warum- 
dem im m er hoeken im  zim m er. Was g il í 
das Geld wen m an es behaelts. M an lebt 
n u r  r ía  m a l auf d t r  W ri.ll ¡Qsié bebo es 
vagabundear! ¿Por qué «ntumecerse en 
oaaa? ¿Para  qué s irve  r i  dinero ri ae le 
guarda? ;Ba v ive  una soáa vez en r i 
D M IU lO l

Y  la  voz diri principie Lula Felipe ento­
nó dos o  tres vaoaa con a legre tono ju- 
v e a i l ,  eii estribilte: « ¡S e  v iv e  una sria  vez 
tea r i  numdol jSe v ir e  una sria  vez en r i 
(Bm drii)

E l rostro deji barón de KSnigswinleir,

pues este « r a  r i  nombrq d r i Intei locutor 
dri principe, se dilató en  imn sonrisa, 
que llenó de arrugas, surcos y  rayas su 
cara db cincuentón bien cuidado. KOnigs- 
winter, a  quien Luis Fedipe conodera en 
Haidriberg en un kneippe de estudianteis 
noble», a l cual asistía como novato r i  
principo y como veterano e l barón, habia 
s ido  su inteiador en los vericuetos de la 
ga lan tería  En  aqued entonces, Kónigs- 
whiter, propietario de latifundios en Bo- 
heaniai, « r a  riquísimo y muy pobre ©1 
príncipe Lu is  Fedipe, mozalbete de  pocos 
años, a  quien sus padres tenían abando. 
nado en  una modesta pensión que regen­
taba cierto m aestro de escuria  EH barón 
opudemto fué entonce® generoso con la  Al- 
teiza peoiurienta, y  ahora, cuando los ca- 
tacüamos de la  guerra habían arruinado 
a l austríaco hasta r i punto de d e ja rle  en 
la  miseiria, socarriala Lu is Felipe con 
larguíBa magnífica, dábale hospedaje, te­
n ía lo  a  mesa y  mantel, automóvU y 
champaña, on  cambio de cuyos favores 
prestaba KdnigsWlnter ̂  príncipe asisten­
c ia  da cshajnbalán y  aim  de tercero en 
esos menesteres que tan útiles son en los 
Repúblicas, según dic© con su aita auto-

como doa tigre® en acacho, y  ese cuerpo 
ondulante^ culebrino, saiofriónico.

— Ctón pesToiao da monseñor, y o  haré 
notar a Vuestra A lteza  que todas esas on- 
dulacdones y  salomoniquismos me pare- 
oen sólo trucos  de una m ujer toda huesos.

— T e  equivocas- Eso es cam a estatua­
ria, depurada por la  gim nasia y  e l m a­
s a je  que h a  form ado la  obra de arte. Sa. 
cha es artificial, prodigiosamente artifi­
cial. y  ahora cietn veoe© m ás hormosa 
quB cuando w á  una m oza más o  menos 
linda; pero sin r i  adobo, la  salsa, que lo 
ee todo.

EJ barón, que en cueetioiDes femenmas 
y de cocina detestaba las salsas, deg'ó 
caer au monóculo die g r ip e  con un diver­
tidísimo gesto de polictúnria desreperado.

— ¡Señor! ¡P o r  Dios! ¡Qué teorías!
—Adelante, W alter; cuenta la  historia 

de Sacha, v  aligera, porgue qu iero  ir  un

ridad M iguri da Cervantes Saavedr». 
Fuerza «® decir que r i  barón de Kónigs- 
w inter ni, v iv ía  y a  a  gusto en la  o la  de 
eecáadrios diarios y  trapiscmdes que íor- 
m ebaa la  eristencia dri principo. Kdnigs- 
w inter anriaba la  booorabílidad, añora­
ba  3(B  d ías da ge*iüthonibre austríaco, 
cuando en loe  salones del Ilo fbu rg  ergu ía 
r i  burio cubierto de cruces y  levantri>a 
soieninítnente loa portier*, dando paso a i 
em perador Francisco Joaé y  a las espeta­
das archiduquesas. ¡Gcm aquefla gente se' 
podía tratari M ientras que ahora, avezb- 
tuneroa, ji^adores, cocolfcí ..

— Habkanos de Bariia—rep itió  r i p rin ­
cipe Lu is  Felipe, sonriendo, pero oon to­
no de terquedad imperativa, que n o  con­
sentía subterfugios—. ¡Qué lias averi­
guado?

—^Mudio y  maJo.
— M ejor. ¿Quién es?
—Señor, Sacha ae llam a realmente 

Saetía.
— Y a  ea algo— reEgjondió, irónico, r i 

príncipe—. ¡Eín esta, R iv k ra  hay tan po- 
oas personas que sean lo  que d i i ^  o  lo 
que perecen!

■—Es h ija  d e  un famoso pintor polaco, 
qua la  reprodujo an todc« sus cuadros. 
Posaba de m odelo desnuda. En aquella 
época dicen qua era estupenda.

— ¿Parque era muy joven? ¡Qué tente- 
ría! Y o  la  prefiero com o ® tá  ahora; be- 
Ua, sabia y  satárúca, com sus ojos voidee 
adormecidos bajo laa oegas m uy finas,

momento, antes de almorzar, a  ver a m is 
paJoroas y  a  m ía p s ro s .

—D ri ® tu d io  dri x>n/írei desapareció un 
buen d ía  p era  v iv ir  su vida. Deeapare- 
ció « 1  compañía de im a  novela de Tbemi 
y  de un cochero. En aqueUa época, mon­
señor, todavía no hab ía  automóviles.

— Entonce®, esa mujea- ¿qué edad  üene?
— No tiene edad. Vuestra Alteza lo  ha 

dicho; ea una obra de arte. F.n la s  cbra» 
de arte  srio  cuesta r i  estilo, p ia n d o  se 
fugó d r i hogar paterno temía s is  buenos 
dieciséis años; después anduvo de la  oeca 
a  la  meca, y  Wacia e i año de la  guerra 
aparece en París, casada con un correctí­
simo diplMnático. Es recibida en socie­
dad. Acude a las  kenneses de caridad y  a 
las carraras do Longchamps. E l Gauloú, 
«1 F íg a ro  y  e?l H erald  pubíica/i su nceijbre 
a  d iario  en los ecos mundanos. I-lntonccs 
se llam a Mm©. Perranctel. Estaba la  gue­
rra, y  la  ilustre dama, harta da honora­
bilidad, de friicádad oaseura y  de las toi­
lettes modeste®, sufragadas p<w al bueno 
da Ferrandri, le  abandona de sopeión, 
dejándrie una carta, en  la  que d ice ^ue 
elia vJ> ha nacido p a ra  la  prosa. Duran­
te la  contienda internacíoiial, Sacha se 
Instala en  Suiza, a l lado de un mUionario 
americano, que la  colm a de alhajas. Su 
collar de parlas ee de emhmoes; su v illa  
en Gctno, de entonces; s ia  m illones, dó 
entonces.

—¿Luego es rica?
— Si. R ica y  avara.

—¿Y al americano?
—Guando se firm ó r i  armistlrici, Secha, 

que y a  eetaba aJ abrigo de une, gran  for- 
tuna, hizo a su am igo una bcmita esoen* 
aoonsetjándole que la  abandioaara, porqus 
r ila  era  luna m ujer fatal, y  oomo r i pobra 
hombre se obstinara en am arla  y  hasta 
llorase a  su® pie®, Sad ia  Le declaró sin 
azn.bagü» que eetaba perdidamente Ena­
morada del chauffeur. Como n i por esas 
eil ingenuo h ijo  de Am érica renunciara a 
Sacha, r ila  te h izo expulsar por medio 
de ICB criados, p i^ ó  aujdlio a  ia  Podida 
y  ae largó a Ita lia , donde contrajo m atri­
monio o tra  vez coo un duque anténtteo y 
am únado. (FerrandeJ m urió en  la  bato- 
Ua dri M am e  de un cólico hepático.)

—Entonces, m i querido W alter, Sacha 
ea duquesa; es una rznijen! ds nuestro; 
mundo y  de nuestra ciree a  la  que puedo 
tra tar de iguml a igual.

—Señor. Sacha ee un monstruo, es im » 
aventurera, un demi-castor.

—M i querido W alter. Sacha es uiiai 
nMqcsr deRciosa, Sobra este piunto nunca 
nos entenderecnos. Tú  eres un hombre 
prim itivo, un germ ano de las sriva®, que 
jam ás sabrás apreciar r i gusto exquisito 
da una perdiz faisandée.

vscf
Las diez sonaron en la  ig les ia  de San 

Devoto, ooando e l príncipe Luis Felipe; 
seguidlo de Rónigswinter, apareció en el 
salón p río ripa l de ra  cosa.

— ¡Perdón, tía¿ perdón, prim a; perdón,- 
mesdames y  inesieiuras—dijo, scmrien- 
do—. Estoy ralraeaiio y  lee h e hecho es­
perar. U na pasme dm) ba  detenido en r i 
cam ino da la  T o ttiie  y  m e ha- iwesto en 
retraso.

Después, con gwitileza, foS besando las 
manos de las damas, que a l recib ir la 
cortesía « l  hundían en reverencias oorte- 
sanas, perfectas, genuflexas, tan archi- 
eiegantes y  solemnes oomo Cfuizás no las 
recibiera nunca e í propio rey  Sol; ip  lógi­
camente dri>ia .ser así, porque mientra^ 
la s  duquesas de Vair&aOes estarían íctiga- 
das de aquella g isu iasia  palatina tan fre- 
raante a  que la  vida de corte las condena­
ba, estas damas dri príncipe Lu is Felipe, 
que en su m ayorü 'n o  tenían muchas oca- 
riooes propicias para ©1 lucim iento de ias 
aptitudes eliquetw ’as, aprovechahan, en. 
cantadas, la  circunstancia que se Ies 
presentaba de eetar frente a una verdal- 
deira Alteza ReaL 

D e ^ é s  que r i príncipe hubo saludado 
a  la® señoras, fué estrechando la  mano 
de los  caballera^ quienes se curvaban i 
como cañas sacnididas, no y a  p or e l vien­
te, que esta m e t e r á  sería pobre para ri 
caso descrito, sino p or un verdadero ci­
clón...

— ¡Ah, mcKiseftorl ;0h, monseñor!
Luego se earguCan como r i no hubiese 

pasado nada, y  aonriemdo impecablemeo- 
fe  m c«traban la  Wancura n ítida de la* 
pecheras.

I n  puerta dri comedor sa abrió.
— Su A ltíE a  Tmiíorial está sorvido-* 

anunció r i  «n fracado  mayordomo, cusk 
drándose militanneinte.

Y  r i  principa Lu is  Felipe ofreció c l b r i­
zo a  Su A lteza  Im peria l la  gran  duque­
sa Atanasia de Rusia, que enhiesta a ¡te­
sar de sus ochenta años, enoonlró para i? 
a l comador r i  mismo peso avasallador co* 
que sus antepasados los zares sa ponían 
a l frente de la® tropas moscovita®. Lulf 
F elipe sonreía con su ©terna mueca 
pilluedo. A tanasia fruncía  la® ceja® cal 
enprerión íq tcz  día orgullo, en  ou;/o 
to  infiuia aqueUa noche ra  doncrilai 
pues por descuido o  prisa  había p ^ a d f 
la® postiza® cejas dia la  ilustre anclan* 
tan próxim as la  una da la  otra, que dri 
ban a l rostro principesco expresión ^  
(^TO oojijujvto.

Tras la  augusta pareja  pasó iri jovri> 
conde Balby, h ijo  morgasiáUoo de o V »  
gran  duque. Daba r i brazo a la  p rin ce^
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ta Dcffa de Rusia, h ija  da Atanasia. Des­
pués, vsoiaB ©t m in istro de Capadocia, 
oon la  señora del prerfecto de los A Ip ®  
M arítim o^ marquesa de S tín t Plerre, 
v ie ja  gom m a, m uy eéeganta, que pasaba 
anas semanas en casa da Lu is Felipe; se 
«m parejaba oon e4 duque de Lapanto, 
cierto itaJúano arrogante, dei que s i bien 
K  ignoraba la  autenticidad y  procoien- 
flia, sabíase en  cambio que no era  maneo 
en oueetiones de duel® , fa ldas y  Jaego. 
En N iza  le  Uamaban Lohaogrin, lorque, 
como e l cabaJlopo ded cisne, ignorábase 
de dónde venía, q u it íi eaia, y  nadie osaba 
preguntárselo. Tras L oh en grin  y  su ave­
riada Eisa seguían m ister OlcteaaX^ un pe­
trolero m illonario, cuya yaehl se bañaba 
en e l p u ^ lo , a l lado ded pertenecíante al 
príncipe de Monaco. E ra p a r^ a  del ame­
ricano la  princesa Catímpíncecu; ru ­
m ana em brollona y  bonita, que jugaba 
tuerte en t í  Caaino. Tam bién ora puiv 
to fuerte en iScho tabernáculo y  en iasi 
eenas d tí Garitón e l coronel m ejicano Pa> 
jurrez, que entró después «n  ©1 oomedoi 
Idando su brazo a Mme. Val, la  anonas 
vduda de un financiero sueco, fallecido sí 
consecuencia del disgualo que I© produjo 
la  inoportuna v is ita  dq un jueB de ins- 
truccióa. Aparte de ese pequeño detalle 
7  de  que Mme. V a l había servido como 
camarera, cuando joven, en  una *abomá 
©quivoca d© Marsedlai, nada, absoluta­
mente nada, podía decirse de una señora 
tan gruesa, que llevaba unos crspon ee 
de luto tan negros, lucía im as perlas tan 
gordas y  daba tmas com idas en su casa 
tan suculentas.

CeiToban la  m prcha deil oortego Jjanqua 
terU e l barón W a lte r  da  Kóciganíuter, 
jdkambtíán d© Su A lteza Im perial, y  e l 
señor Aspavüentee, secretario partícnlar 
y  teaoróro diel príncipe, qu ieces por su 
calidad de servidores de la  Casa debían 
•cupar las puntas de la  mesa, mientras 
l u  cabeceras correspondían a l principa 
Luis Felipe y  a  la  gran  duquesa Ataña- 
tía, cuyas cwátu las, m ojor que rastros, 
faz a  faz, parecían reproducir m  cérica- 
tura la  buria y  hL orgullo, respectiva- 
Bient&

-Aprovechó la  princesa Doral lá  prozim l. 
líadi que su colocación eñ la  mena le  dabá 
respecto a  L u í»  FeUpe para  eiotablar «s- 
t r a t ^ o a  conversación ocm e l agitado jo ­
ven. Arteramente, con ese innato don de 
las mujeres para  ir  dando rodeos, rectas 
a sus propósitos, procuró sondear la  ex- 
tensión d tí nuevo cap rk iio  qua dominaba 
k>s nervios del príncipe. Doral no era  una 
helLcza en al sentido comiemtia da la  ex­
presión. N i sus ojos azules, n i su tez 
Uanca, n i sus cabedlos rubios, n i su talla 
badiana, tenían nada de particular. Fres- 
©ora Juventud, alegría, candor. Nada 
ttás advaríiaas a  prim era vista; pero  si 
• l obswvador e ra  duoho, pod ía  notar qua 
©el conj.unto <fe vu lgares facciones brota- 
^  cierto eskoanio noble y  regxssado. aca­
te proveniente da la  compostura ganara] 
o del chispear inteligente y  dudce de los 
tijos, puertas qua dejan v itíum brar e l al- 
toa da 1®  setres.

"Entonces, primo Lu is Fedipe—decía 
fe prinoesita Dora— , resulta qua la  dama 
ten quien hablabas ®  nada m en ®  que 
tola duquesa patricia.

—N ada m enoa
" Y o  desconfío de las dhiquesas de la 

Viviera.
"C o n  e l misiTic daraohb dosconflaifa 

^ toncas la  gen te de l ®  príncipes da la 
Riviera. N o  n ®  das un papal muy lucido.

—Da los principes qu » están ©n la  R i­
b e ra  por su gusto, yo form aría  m uy ma- 
fe <H3inión-^dtjo Dora, arwolviendo su 
* ^ u r a  an una sonrisa—. Yo, por m i par­
to- no n »  encuentro aquí da grado.

' " S in o  por causa da I ®  boldievikis, 
^  »  eso? Pues, h ija, si y o  e tíu v iera  en 
toí Ptílejo, les d a r ía  1®  g ra c i®  a  e s ®  fo- 
*^ jid® , porque sin e ll®  a  estas h or® .

MI vez de estar en uno de 1®  sitios mas 
b a ll®  del mundo, sentada a  la  mesa do 
uno da los príncipes m ás b t í l®  dol mun­
do y  cn la  m ejor com pañía del mundo, 
« t a r i ®  en t í  horrib le Petrcgrado, « i t r e  
nieva, fango y  ooaacoe.

—Paso  por alto lo  del principe m ás be­
llo d t í  mundo y  la  com pañia m ejor del 
mundo, tío. Eso son bromas tuyas im  po­
oo cínicas; pero no t© concedo que yo  os- 
tuviora m al en Rusia, porque au. scaiua 
la  grandeza da m i d® tino, e l deber, e l ho- 
ñor, la  utilidad de m í vida...

—Sí, quarida prima. Laa monsergas. 
Eho se llam a I ®  monsergas, ¿no «  ® i,  
hooonable Mme. Val?

Y  la  iotarpeáada. que no había oído 
una palabra dtí.' d iá logo  mantenido entre 
am ins principes, nqpoodió, eaponjándo- 
se d e  van idai] a l ser preguntada por Su 
Altesa:

malas. Su alma, profundamente íemeni- 
na, se sentía atra ída hacia t í  liombre 
qu » «¿la juagaba ca ído y  creía  poder redi­
m ir de la  degradación por t í  amor, Dora, 
m uy supeirior en  in ttíigencia  y  en cultu­
ra  a Luis Ftí'ipo, e*peoimentaba por e l 
muchacha' un sentimiento de ternura ca ­
si maternal, que la  impulsaba a  reñirte y 
disculparle al mismo tiempo. S ®  locu- 
r ® ,  sus incougruieinc}® de conducta, has­
ta  le  hacían grada , y  t í  cinism o con que 
realizaba sus a vw itu r®  .la producían en 
e l fondo c ierta  admiraciión. «N o  ®  h ipó­
c r ita -d e c ía  Dora en su interior—. Peores 
cíen vacas qua él son, quieness después de 
aprovecharse de I ®  de íect®  de m í primo, 
te e r iü o a n y  le  zahieren.» Y  en im  ala^«< 
atávico d e  aoberina, que remontaba a sus 
c iea  an tepasad®  coronados, exclamaba: 
<(Y en ú ltim o téraxlno, ¿qué? ¿Quiénes son 
a s ®  bunrueBes da ©epíritu minúsculo y

— ¡Oh, moQseñorl CL«rtaznent9. ¿As 
numsorgaa

Etesde su ap® tadaio, títuodo, como he- 
m ®  dkho, en  un ra tm n o  ds la  mesa, 
aidhcbate e i  ba lón  tía KOnigawiiitier la  ea- 
{uasión de an amo y  tíe 1*  qu© é i deseaba 
ardienteBoento se convirtiera  em so ama, 
la  princesa Dora, cuyo in flu jo en  la  vo- 
lon tad  débil d t í principa podría produ­
c ir  m ilagros  H ora  ®  da decir que sin ha 
berse jam ás hablado de m atrim onio en­
tre  amfo® jóvenes, e ra  unión que e l mun­
do y  la  sociedad habían reeutíto oon fa llo  
in ap tíab la  ¿Quién pudiera m ejor que Su 
A lteza  Im peria l la  princesa Dora da 
R ® ia ,  d e  reputacito y  vártudes intacha- 
b l® , ® p ira r  a  casarse ron t í  berederó 
de la  corona de Mcmgolia, Sa Alteza R ® 1 
e Im peria l t í  principe Luós F tíip e  de Sua- 
via, L o riíitg ía  y  Bravanzon? ¿Qué otro 
joven  ostentaba cualidades capaces de ri­
va liza r ron  la  gentileza, la  fortuna y  al 
nombra día Lu is  Faüpe para, seo* elegido 
por la  encantadora A lteza  moscovita?

P ero  las razcui® de la  lóg ica  no ron las 
razone» d tí cor®ón. D ora no quaria a 
Lu is  Felipe por sus buenas cualidades, 
sino, aunque pareeca paradójico, por 1®

toda esta gentuza de la  Cote d 'A su r para 
ju zgarle  a  él, a l rey  da Itíimgolla, por de­
recho divino?»

En cuanto a Lu is  Felipe, n o  quería ni 
poco n i mucho a  Dora. S e  dsjal>©: querer, 
ha lagar por aqn tí cariño fu erte  y  ma- 
ten m l que sentí# oom o  una csric ia  sobre 
la aridez sentimental da su v id a  dcdíica- 
da a la  sMisuaíidad. Luis FeJii>e, dema­
siado apegado a I ®  faldas, no había 
amado nunca a  una iMujar, y  Dora no 
llevaba tr a z ®  de ser la  primera.

L a  com ida tocaba á  su fin. L ®  criados, 
que vestían la  13>rea azul de la  Monar­
qu ía  mcmgólica, con  m edia y  calzón da 
seda, acababan d'e serv ir la  fruta y las 
triandises en  fuentes de p lata  repujada, 
cuando Luis F t íip e  dijo:

—Es tarde, señorea, sá queremos llegar 
al ba ile  que d a  rota noche en  Carnes la  
marquesa de Ferrieres. Suprimamos el 
café, si a « t e d e s  1®  parece, y  mar- 
ch em ®

L a  gran  duquesa sa iwaso en pie. Todos 
siguieron su ejemplo, y  unos m inu t®  
después la  banda volaba en auto por la 
rorretera  de Niza, camino de Cannes. 

xsp

Cuando la  marquosa de Ferrieres, ak . 
ourniada diama d tí más puro Faubourg,i 
fué prevenida por « i  m ayordom o de qu© 
Sus A lteras B ea l®  a Im p eria l®  UeQ^- 
ban al hotel, ba jó  apresuradamente I ®  
ascalór® , se^ruida por e l m arqué» y  1®  
dos señoritaa de Ferriares, sus b í j® . La  
m ú s i®  dejó de tocar un shimmy  que ha- 
cía  zarandearse eai aquél momento a un 
rontonar d© parejas de baile, y  a t® ó  el 
himno imiperial de M ongolia, primero; e l 
him no de Rusia, de^més. «A h ora  que to- 
quen carceleras», había dicho iMi mala- 
voáentei, viendo qu » t r ®  1®  príncáp® 
aparecían Mme. 'V-aí, t í  coronel Pejtirrez 
Lepante y  oomparsa.

L a  en tra fe  do 1 ®  person®  rea l®  re ­
sultó impCBientísima. Delante caminaban 
d ®  la c a y ®  g ig a n te o ® , oon candelabros 
do v t í®  encendidas, como m arca t í  pro­
tocolo para la  recei>cdón de príncipes reí. 
nantea Luego, Lu is Feilpo, burlón; Ata- 
nasia, con una sola ceja, porqu » le  otra 
sa la habfa despegadlo con  los traquete®  
dcl auto; Dora, ccarida cwno una mona 
a l verso envuelta «n  aqutí Carnaval; ei 
condesíto Balby, tarareando un. schotis, 
y  detrás, Kónlgswintetr y  Aspavienter, 
que procuraban ce ira r  la  procesión de­
jando fuera a  Mme. Val, a l am eri:ano 
O ltínan  y  a la  d «n á s  m orralla  rívieresca!, 
a  1®  que aparentaban no conocer cn pú­
blico.

A p e n ®  dió Luis Falipia un par de vuel- 
t ®  por 1®  salones, ae za fó de sus omigos,' 
bailó un shimmy  con la  señorita de Fe­
rrieres, embauló un sandwich, bebió una 
copa do ponche helado, qua por cierto es­
taba dtetestable por haberse empeñado el 
Suaño da la  casa e(n sustituir el cham­
pagne por agua de seéz, creyendo no To 
notaría nadie; cum plim m tó a la  marque­
sa por t í  éxito de su fie t ía  y  desapareció 
oomiplafameaito rollo y  a toda fr isa , A llá  
Hn Cannes de jó  la  ürq>edim6 a ta  incluso 
Kónágswinter y  Aspavieotez, y  él, fe liz  
de haber escapado a  toda aquella gente 
que le  aburría, se mtíáó a  escape cn su 
auto y  dió orden de marcUp.r a  N iza  a  to. 
da máquina, sin tem or n i a  multas n i á  
policías.

Cuando e l cóche del príncipe de Mon- 
go lia  s© detuvo a  1®  puertas del Sauoy 
eran y a  1 ®  d ®  de la  m añana L a  P ro -  
menade des Anglais  estaba desierta Ea 
rurrjor dal m ar rim abá con  t í  quejido 

■ de I ®  vtolines y  t í  estrépito de la  jazz 
batid, quie t « a b a n  a  turno, sin dejar res- 
p iro  a  1®  bailarinee.

Lu ía  F e lip e  subió da tres en tres los 
eacaJoíí®, arojó su abrigo a  un groom  y. 
se precip itó en t í  salón tíe baile, donde 
á  ia. lu z  tenue db unas b w n b ill®  r o j®  
y  alsul® pesaban y  repasaban en apre­
tado abrazo 1®  parejas d » l  ba ilo  apacha,, 
poivpie aquella noche Martínez, t í  gran  
Atertínee. onganizador d »  t e t e j®  nicen.- 
603, había disfwíesto un baile de 'apaches 
y  •pierreuses; es dfecír, de señoras y  oa- 
h a lle r®  d is frazad®  a usanza da la  V i- 
lleto y  1®  Halles centrales de París. To . 
da N iza; todo Monte-Oario y  a ®  aleda- 
n ®  estaban en ©1 «S ovoy »; os decir, todá 
la  brilla intem acianal y  coísnopolita qu » 
acuKfe a  la  Costa Azail durante el imvier. 
no. L ®  caba lla r®  aparecían espléndidoa 
con sus gorras ladleadas, s ®  pañuel®  
r o j®  anudad®  al oiieUo y  e ®  facas da 
cartón. I a s  aeétor® habían copiado 1®  
tra jes n eg r® . 1®  In o fi®  alborotados y  
las fa ld ®  c o r t®  d© 1®  m u jetro® » qu« 
rondan duiorrte la  noche por 1®  alre- 
dc/dore» d »  1® ta b em ®  m al íamadas. L a  
copia teinja ta l exactitud, que la  i t e íó n  
o  desílusitíi, por hablai' m ás a i® fod a - 
orjente. « r a  <»erg>leta y  llevaba a  contuiir 
d lr lo  real con lo  to|i«adO. Lu is Feíii>e 
se ramoíitó e l cuefllo d tí frac, recogió 
1®  faiaoinee, aceptó de un criado un pa­
ñuelo encam ad», que se ató al cuello, y  
una gorrilla  a  cuadros, que ®  cncasque». 
tó, cuidando da socá is » u n ®  tu l®  de
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palo a  ambos lados de la  frente. «;V o iía '», 
exclamó, y  se lanzó al salón buscandlo 
entne loe grupos con ansia manifiesta a 
la  persona qu » dcede l*acía un m ee le 
tenia a  m ai traieir. ¿Dónde estaría Sacha?

Sacha ara la  pesadilla d * Luis Felipe. 
F ría , artera, calinosa en sus modales, 
le  dejaba entrever La poeábüidad de todo 
y  luego to megaba las zurrapas de aque­
llo  n jsm o  que él ansiaba y ella  r e ^  
laba a  cuaJquiiera, a l p iim er recién lla­
gado, a  un m arinero del puerto, a  un 
soldado, a un atleta db c'roo, a  cualquéo- 
ra... menos a  Luis Felipe.

«¿P o r qué «s a  conducta? Porque Sacha 
me od ia  como yo la  odio a  ella, pensaba 
Lu is Felipe. Poirque es m ala, goza en 
hacer daño, en  n4>rtificar, en heair. Yo 
la  he visto temblar da placea* en las lu­
chas da  boxeo, con tas aletas de la  nariz 
Vhrantes como una ñera que ventea la  
sangre; y o  sé qus gnista de prusenciar las 
ejecuciomes, aunqua se desmaya d© la  
«mooióni; y o  sé que ee Sieaitiioea, y  co­
barde, y  cruel, y  dura con la  gente qua 
la  rodea. P ero  es prodiigioeaímenite beJla, 
tiene o jos de antílope, labios rojos y  pin­
tados. que yo  quisiera (Jestrozar a  mor- 
idüscos; andrógino cuerpo de adolescen- 
te, pechos de manzana, m'anos malditas 
íde pecadora, tan  blancas como hostias y  
tan impuras como ari-males immmdios. 
Y o  gozaría  em m altratar ese cuienpo, en 
/darla «d placer del dolor, h a jla  ef to r­
mento y  la  muerte. Comiprendo la  volup­
tuosidad de ir.ntax, e l deleita de acribi­
lla r a  puñaladas «s e  cuerpo tan blanco 
y  ver cóm o la  sangre corre com o perlas 
rojas sobre la  p M  fina y  übia». En un 
itiecodo ded salón Lu is F e lip e  tropezó al 
azar con Em iliana de Akmzon, la  corte- 
aana célebre.

—¿Has visto S Sacha? —  picetgunló e l 
príncipe, que conoda  la  Intim a amistad 
de ambas muj enea.

EmTliLana, también en e l secreto de la  
íBíÉLSííieTación effótlaa d d  egreg io  joven: 
por la  duquesa Sacha!, sonrió raalicáoaiL. 

—81, la  h e visto.
—¿Dónde está?
—Sa h a  ido.
—Ya.
—Sí. Se aburría.
—¿Dónde fué?
—N o fué sola.
—¿Con quién?
— Con los heim anos Sevigné, con el 

ba ilarín  cubano ctol Rühl y  dog danzari­
nas de los bailes ruscks.

—¿Pero dónde están?
— N o te lo  puedo decir; si quieres, ta 

Dievo Bn m i reautcf.
—^No hace falta. Y o  tengo al m ío abajo. 

IP e ro  por qué no m e  diicee dónde está?
—Porque se trata  ds nfevc—dijo  Em i­

lian a  bajando. !a  voz.
— Coco,
—Cocó.
—¿Vamos?

—jViair.oaJ 
Partieron  a  escape.
— «Chauffeur)), a Monte-Cario. Déjanos 

m  ed Boulevard dos Mouiins—gritó  Enri- 
iiana, a  quien <fiv«irtía extraordinaria- 
manAe la  idea de pasearse en un coche 
iCtfnbnado con las águilas imperiales die 
Mongolia.

Apenas m edia hora Invirtieron Em i­
liana y  Lu is Felipe em eJ recorrido de 
N iza  a  Monte-Cario. E l «chauffeur» co­
nocía la  ruta con los ojos cerrados y  ca­
m inaba atnaido por la  querencia de su 
casa. Liñs Felipe, amodorrado, no des­
pegó loe labios en  todo e í v ia je . Etrália- 
n a  intentó en vano varias conversacio­
nes, y, aburrida del fracaso, resolvió ta- 
¡rarear una oancaón icanalla, que comien­
za: L a  chemise de L ou lou  e$i bien cfio- 
ueUe.

Cuando e l cocha ee ctetuvo ante la es­
calinata que desde e l Boulevard

, m alo  do Monte-Garlo, E m iliana  comen- 
íaba  por centésima vea su caaitiinela: 
L a  chemise de LouIou est bien chouetie,..

— Bouleivard des MouAins, m o n s^ o r  
—cfijo  e i cíúhauífeur» abriend » la  puerta 
dei «auto».

— Está bien, Maurice. Renlre.
Una vea qua e l ooohe se h ib o  alejado, 

emprend'ió la  pare ja  una ascensión fati­
gosa a  través de las oaJlejaa pinas que 
coDiduceu, entre dancings y  tabernas de 
haga estafa^ aJ corazón de Beau-Scieál.

— P or aquí, monseñor—xtocía Em iliana. 
Cuidado, monsefior, que a llí hay un. hoyo. 
N o  tropLeoe, príncipe, qu© ao va  a  es-

— Entraid
M iro  d  llam ado A lbert de alto á  bajo 

á l recién lle u d o , y  a l punto le  reccaio- 
cdó; pero, hombre ducho en au o fic ia  
afectó n o  aaber quién ena, pues de 
los artrairiivoa del A lbert’s B ar e ra  ed im­
penetrable sexmeto qua rodoaba a l esta» 
Weciraiento y  sus parroquianos.

A lbert se ecstaba énriquecieaido oon su 
boile. L a  d ién te la  de  gaistadoe nervios 
quo acude a  la  R iv iera  para invernar en­
tre  ad  y  jazz-band, encontraba placen­
tero ven ir a  eroondádas, llena de tapujos 
y  m isterios, como a  fueran a  cometer un 
ciúmion, a l A lbert’s  Bar. Era el frisson

des
Mouiins conduce a  Beau-Soledl, d  barrio

trellar. Está ésto más bsouro que boca 
de lobo.

Luis Felii>e iba un poco borracho. En­
tre  lo  qua bebiera en la  com ida de su 
oasa y  eá champagne que Em iliana le 
había dado en «1 baile dal Savoy, suma­
ba lo suñciísnto {«ara trastornar una ca­
beza débil como la  su ya

A i revo lver de un callejón, y  en una 
a  maneira de placeta sombría, se detuvo 
Efniinna.

—Espere, monseñor.
L a  cocoíte se acercó a  una casa por 

cuyas puertas y  ventanas, cerradas, fil­
trábanse rayos <ie luz. L lam ó con loa 
nudillos. T om ó  a repicar. E l portón se 
entreabrió.

—¿Quién?
—Soy yo. A lb ert Yo. Em iliana da 

Alenzoin. Vengo con un am igo

de io  prohibido. ¿Puede ven ir la  PoiíctáT, 
progunbaban aneiosae, y  Albert, manando 
a todos lados, sucesivamente, con sobre­
salte, ae Ueivaba un dedo a  los labios:

— ¡Ghitón, por Ddos! C laro es quq puede 
venir, y  a  veces, vtone; pero eólo se lleva 
a la  gente maJeaníe. T raa  el pan ier a  sa. 
lade, que deja a  la  puerta, y  a los que 
ooga, ihala!, les hace subir etn ef «auto» 
y... a  la  cárcel se ha dicho.

En general, nada delictivo pasaba «di 
el A lbert'a  Bar, a  no sm* laa cuentas que 
el patnta hacía pagar a  sus incautos fe ­
ligreses: Cíen francos un paUo asado, cien 
francos une boteiia d »  champagne. E l ee- 
tablecim iento de A lbert podria m uy bien 
haberse llamado «E l todo a  cien francos» 
si n o  hubiera habido ooasdones, cuando 
los dientas ueían doble, «n  qua el pa- 
‘ ’*ón también veía  duplicado y  e l,precio

Biteía a  doeciecotos francos, o  más, por 
tnan jans modaetna; ta i una ractón de 
callos; pero era  preciso pagar loe peligro* 
a  quo A lbert se expoaila. «(Arriesgo ai cua- 
ilo», dtecda... Y  la  geoíte, e^remaeciria des. 
pués da contempilafl* e l desnudo peacueeo 
dal bigandoi, que pareicto dispuesto ya 
PM*a le. gtiiUofiíBa^ pegaba sin rechistar.

Duraiíter e l d ía  y  laa primeLras horoo 
de la  noohe e ra  ea A ibert’a B ar una U- 
becna d e  motorista», lacayo » y  mozas d« 
paatído; pero de madruga/da, cerca dei 
am anecw, ae ilieaiaba. de señoiroites, muy 
eníracados ellos, muy descoladas y  en­
joyad a » las damiaa, que, cerradoe y a  t o  
des loa eeteblacimáento» monto-corlinoa; 
venían a  tenninar la  jiueaga en  la  aorcti- 
de® da  aquel dhamizo patibulario.

En 'un cuartucho m al alumbrado por 
h a  quinqué da  petróleo estaban, Sacha y 
S I*  invitadioa. Cuando r i  príncipe y  Emí- 
Itana entraron, reinaba a llí un silencio 
da 06011161010110. Las dos chicas rusas, lí­
v idas y  deapeiinadas, donn ían  tiradas por 
e l suelo, con las bocas abiertas. No l^  
jos de e lla^  y  también caído, estaba uno 
de loa hermanos Sevigné, a  quien la  co­
caína ten ía sumido en. estupor, mientras 
e l otro  hermano, de rodálLa» en un rin­
cón de la  estancáa, ctesencaj aba sus man- 
dfl>uáas con aroadas que le  revolvían todo 
e l cuerpo.

A l  eaitrar Luto Felipe, ae puso an pie 
la  duquesa. Su rostro exangüe parecía de 
mármol, un alabastro em e l qua a© engas­
taran los ojos knóvíies y  fijos, diiotedot 
pea* la  'droga; junto a  edla ^ a b a  e l bai­
la rín  rauiator, e i único que, acechando 
quizá las peoilas da Sfacho, no habfa que- 
ridodngerlr las boditas venenosas.

—¿A qué vienae, Lu is  FeOipe?—pregun- 
ló  la  duquesa con voe meláiica;.

E l baflarin, que también se había le ­
vantado a l en trar ed prLnaipw, ee  separó 
do la  dama, un tentó confuso.

—Vengo, porque te  quiexo—pesponcliió 
el principo secná-borracho.

Sacha, intoxicada, sintiendo en su al­
m a esa per\*ersidad terrib le que produio» 
la  cocaína, deseo emérgdco de hacOT mal, 
da torturar, dq_ hundir, d ijo  a l príncipe;

Veto, Luiia Felipe, aquí no hay siitío 
pa-ra tí. Veto con tu prign¡a Dora, con 
.qniem has pasado la  prim era parte de la 
noche.

N o  m e voy, Sacha; tienes que se* 
m ía esta noche por giudo o  por fuerza,
A  m í n o  m e  haioes su frir más.

—Vete. Y o  teaigo aquí a l quei quier* 
esta noche, porque ce fuerte, y  bello, y 
sano. N o un fantooba enclenque coirxi'tú. 
Y o  quiero hombres, no mujarcUlas. 

—Sacha.
Vate, vete, que m e 'das asco; te  abó- 

rrazco, degenerado, aborto de r e y * .
Su voe era  rasíallanta. E l tono raordte. 

So ve ía  qu e a q u ^ a  m ujer, en al paroxis­
m o de la  emlwjagueE cocaiakeaca, e i »  
irreaponsable, estaba completamente fue­
ra  de sí.

—M ira, prtnciprutíio, m ira... Conüdot- 
nada, y  a  éste. todo.

Extendió sus brazos desnudos hacia A  
harcúleo ja yán  cubano, que, aveigc-nza* 
do, feeárocedía; ooo fuerza increlbia eá 
ella, lo  atra jo hacia sí y  Iq m ordió en lo0 
labios hasta hacerle daño.

—Mira, mira» mujerzuela.
Luds Felipe dió un salto, cogió a, SacSí 

p w  la  garganta y, antea de que nadie pO* 
diera intervenir, la  estranguló sádhai» 
meaite, oon sinieatro pdaoea*, con. la  aati»< 
faoclón d »l que mata a  su m artirio.

L a  duquesa abrió los ojos mucho, mo­
cho; tanto, que e l a lm a pareció írsaW pof 
bUc^ y  em las veirdes pupilas no se mar* 
có el terror ná la  angustia, sino un inteo- 
80 goce, una impreadón de voluptuosidáí 
inaudita.

Meiohop de A LM A O II0  
SAN M A R T IN

D ib u jo s  d e  A c v sT fN .
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A l l í  em r i Noorte, por lee países doada 
haoe m uriio frío, v iv ía  una niña que 

00 llam aba Miska.
Miska n o  era princesifie/—n i aun en  los 

cuentos pueden ser toda® ta® niña® hijas 
da ra y e »~ . P®ro e ra  m uy rica  y  m uy fe ­
liz; v iv ía  con sus padres en  una casa 
preciosa y  se d ivertía  mucho. Verdad es 
que se lo  meiigia, porque, aparte de tener 
algún dfitfectülo, e ra  m uy buena y  m uy 
aplicada.

Aquel dia, a l despertarse; M iska lanzó 
un g iito  de a legria : durante la noche ba­
tida caldo la  prknsra nevadla 
del invierno y, a  través de ias 
cortinas die tul, veda lo® árbo­
les del parque, que parecían 
oubierto® <le azúcar molida.

Rechazó vivam ente su colcha 
da seda ix ea  y  corrió a  la  ven­
tana: e l r ío  que corría  cerca 
de la  casa estaba hriado, y  má® 
qua río  parecía un espejo tar­
so y  brillante.

En aquel momento entraba 
en la  aiooha la  mamá de Miska.

—¡Mamá!—exclam ó la  niña 
arrojándose a  srus brazos—.
Quiero ir  a  patinar.

L a  m am á no sabía negar na­
da a  su nrila; además, r a  aque­
llos países es costumbre que los 
niños vayan  solos a  patinar en 
cuanto em pieza e l inviam o.

A  escape la  vistió; le  puso un 
abrigo da pial y  cubrió su cabe- 
cáta oon un gorro; enfundó au® 
manos en gruesos guantes fo ­
rrados, y  le  rodeó ri cueilo con 
una am plia bufanda de seda.
Luego, le  d ió  loe consejos de 
riempre.

Sé m uy buena; no seas lo- 
Ijuita; no haga® imprudencdas; 
no molestes a la  gente...

Peno y a  M iska «ataba dema­
siado lejos para o ír  esta® sa­
bias advertencia®.

¡Cuánto se d ivirtió  aquella 
biañana! Patinaba perfecta­
mente, y  con 9US bucles rubios 
Sotando a l v ien to estaba tan 
■nona, que Uamaba la  atención 
fie todo r i  mundo.

Poro, ¡ay!, aJ borde dal río 
babía uno® ouantoe chiquillos 
Que aprovechaban la  beJeida 
para dedicarse a  otro género 
fio ddversdones: h adan  bolas de 
nieve y  se la® arro jaban  a los 
patinadores; y  h e aquí quo una 
fie aqurila® bola® fué a  darle 
n Mi®ka r a  plena cara; al m is

tiempo grandes carcaj adas de loe gol- 
®fio6 saludaban au prop ia  proeza.

Ü iska se paró en  seco, furiosa; su na- 
JJWa respingona, estaba ro ja  y  laa m e­
lólas la ardían de rabia. Un momento €»■ 

a  punto de devolverles a  aquellos 
“^ftiones su m ala jugada; poro eran mu- 

y  m ayores que r ila . Desistió y  si- 
8úió patinamdo; pero y a  de m al talante; 
^  ganas n i a leg r ía
, ^  tan preocupada remachando su in- 
®6ñación, que no notaba que se alejaba

los lugares frecuentados y  se íntem a- 
^^en  una parte dri r ío  completamente 
^ » i* r t a  De pronto, v ió  a  una viejecita  

menuda sentada ra  la  orilla , y  tuvo 
idea tonta, m ala e  injusta; una idea 

•hdigna de una n iña buena de curato; 
Iriisó:

—Y a  que nve lo  han hecho a  mi, y o  se 
■'‘ hané a  esta v ie ja
■^CogTó un montón, da  nieve; form ó utih.

bola apretada, tomó im pulso pana amo- 
ja rta  y... loatapuml, p eñ lió  pie, ®e esoo- 
iTió, se  cayó, y  r i  h irió, que sin duda 
era menos rasistrate r a  aquel sitio, ae 
abrió ba jo  su paso con un ero jido  teirrl- 
b la  [craid, y  M iska se snuneigió hasta 
r i  (jurilo r a  e l  agua helada.

A l  r i r  r i grito  desgarrador de la  niña, 
la  vieoa acudió, renqueando, apoyada ra  
un nudoso bastón.

—¿Ves da qué sírva r i  ®er mala?— dijo, 
moviendo su cabeza g r is—. ¿Y ai y o  año­
ra, para  vea^axme, te  dejara  ahí?

riña—tienes que ctu n rilf tu promesa y  
darm e lo  que te pida.

—¿Sin duda querrá usted dinero?—d i­
jo  Müriia;—. M i papá tórae mucho y  te 
dará cuanto dlesee.

— N o necesito r i  d inero de tu papá; soy 
más rica  que él, porque, ¿sabes quién soy 
yo?, pues soy la  B ru ja  da loa Hielos, sen­
cillamente, y  lo  quo necesito es otra cosa¿ 
trago fr ío  siempre, siempre, y  quiero un 
fuego tan ardiente que llegue a  abrasar, 
me. Y a  lo  sabes; como no nva lo des, te 
quedarás toda tu v id a  aquí, r a  esta ca-

— ¡Socoarro! ¡Que m e ahogo!— gcm íá la  
pebre Miska, que castañeteaba los dira- 
tes y ae agarraba deoeeperad ámete a  los 
bordes escnxrridizos del hirió.

— ¡Ya, ya i—sigu ió  refunfuñando la  viie. 
Ja—. Y  si te saivo, ¿qué m e darás?

— ¡Lo  que usted m e pida!—exclamó M is­
ka, que y a  no podía más.

— ¡Trato hiechol
L a  v ie ja  le  tendió au palo, y  con un v i­

g o r  extraordinario, ¡hop!, la  sacó del 
agua. Luego, v irado  que la  pohiedilla 
tiritaba, ia  cog ió  die la  m ano y  se la Uervó 
basta usía llanura cubierta de hielo, en 
m edio da la  cual se elevaba una casucha 
tan v ie ja  como r ila  y  casi tan fea.

A llí, la  v ie ja  ie  quitó a  M iska sus lu j o  
sos trajes, que estaban chorreando, y  le 
puso otros de aldeana,, m uy feos, paro 
secos.

—Ahora—declaró cuando M iska se ha- 
Uó transform ada en u m  peqnofta pueble-

baña, rodeada de n ievé  y  lurio, y  no vo l­
verás nunca a  la  oasa de tus papá®.

Y  dicfao esto, la  vlecja tuvo una risa 
cruel, y  ae alejó, co jrendo y  renquean­
do, apoyada en  au nudoso bastón.

M iska quedó aterrada. ¿E>e dónde sa­
caría  edta aquel fuego mágico? En la  chi­
m enea habla cenizas tibias y  unos made- 
ro a  Lee prendió fuego; pero, ¡ay!, aque­
lla  lumbre apena® bastaba para deseniUi- 
mecer sus dedltos. ¿Cómo iba  a  dar un 
ca lo r intenso a  los v ie jce  huesos de la  
íriobera bruja?

Desconsolada y  perpleja, M iska salió 
a la  puerta. An te e lla  se extrad íó la lla ­
nura nefvada. Im posible huir. ¿Cómo en ­
contraría r i  camino do su casa?

Distraídamente ae in d in ó  hacia un 
montón de nieve qua había a  sus pies 
para  hacer otra  bola semejante a  la  que 
tan oara le  había costadlo. D ri montón de 
n ieve sadió un gruñido. M iska retrocedió,

asustada, y  v ió  que r i montón e ra  r a  rea­
lidad un precioso osito blanco.

Miska no ten ia m iedo a los osos; Nabiá 
visto muchos que bailaban amaestrado® 
por gitanos, y  éste era  tan bonito con su 
pe la je  inmaculado, que la  n iña batió pal­
mas, encantada d e  racon lrarse era  un 
compañero.

— ¡Baila, baila!— gritó.
Se puso a  cantar una candón, y  r i  oso 

empezó a bailar, como s i la  hubiera com- 
prendido.

— ¡Qué mono! ¡Qué g rac ioso l-exc lam ó 
Miska, que y a  se había olvida­
do  de todas sus pena® y  dri pe. 
lig ro  en que se iLallaba.

Y , llena de entusiasmo, cogió 
ra tre  su® bracitos la  gruesa 
cabeza blanca y  le  dió un beso.

Eiitoneas, ¡r ii m aravilla !, e l 
pe ia je  die n ieve cayó a l sudo, 
y  M iska v ió  ante cila  . un her- 
móso joven, ootniv aeguramra- 
te os lo  habréis m a lidado ya.

—Soy— d ijo—r i  príncipe Ro- 
domundo, h ijo  diri rey de esto 
p a ís  Un cha que patinaba en 
r i  lago hiclado del parque v i a  
esto b ru ja  y  le  garié i »  sé qué 
brom a inocente; pero ella  es 
tan m ala y  siLscepUble^qua sa 
enfadó, me tra jo aquí y, en 
castigo, m e tranriorm ó en oso, 
diciendo, sin duda para bur- 
larse de m i; «Serás oso blanco 
hasta que im a linda niña te dá 
un besoi. Eritonoes, esto nw 
pareció imposible; pero he 
aquí, gentil Ml&ka, que tú ha® 
realizado r i m ilagro  que me 
devuelve m i form a humana; 
M e has salvado, y  y o  estoy 
enamoradla de t i  Huyomoa 
juntoa

A l o ír  catas palabra®, M iská 
sintió una. a legría  loca: ¡casar­
se con un príncipe! Eso va lía  
todavía más que patinar sobra 
r i  hielo o  hacer bola® de nle<ve, 
y  empezó a  dar saltos y  a  ba- 
t ir  palmas. P e ro  de pronto se 
dótiifvo y  su boquita rosa hizo 
un puehrao desconsolador.

— ¡N o puedo huir contigo!—• 
d ijo—. L a  bru ja  m e tiene pri­
sionera. A  m í no m e ha trans- 

■, form ado en osa, n i en  rana, ni 
ra  nada; pero m e ha impuesto 
la  obligación de buscarle un 
fu e ^  tan ard írato que consi- 

“■ga abrasarla; y  como yo no sé 
dónde eajoontrarJo, m e tengo 

que quedar r a  esta horrible 
casucha con  esa m ala  b ru ja

Y  se echó a  llorar.
E l príncipe, m uy conmovido por su® 

lágrima® (como que era  buano y  estaba 
raamoipado), rellexioaTió u n  momento, -d  
pronlo, sa gofpaó la  frente.

— ¡Y a  está  todo salvado!— ecciamó— . 
Puesto que no hay m edio da hallar un 
fuego que le  caliento los huesos a esa vie. 
ja  frioí&ra, vamos a  burlar su m a lic ia  
T e r^ o  ajqiil a  una fir i am iga que noa 
ay ida rá .

Y  llamó:
— ¡Pulguina! ¡Pu lguinal 
M iska v ió  acudir a  una tría íu ra  dimi» 

ñu ta y  saltarina, vestida da negro.
—A m iga  in la—le  d ijo  Rodomundo— : to 

acordarás de que siendo oso, m ás de 
vez, en inviem o, te ofrecí una hos¡iitalb 
dad cálida y  gratu ita r a  m i mullido 
priaje.

—M é acuoi'do, y  te estoy m uy ogracteí
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cilla—detíairó Pulgtüna, dajulo tres aal- 
tit® .

—Pues bien, pruébaaieJa N « « s i t o  <Joc 
le  pegues un mordiaoo <ie prim era cáa- 
ae a...

—¿A quién?—pregun tó  Pulguito, rtía» 
míéruteSB.

— ;A  la  B ru ja  de loa Hieiosi
Pu lgu ína torció ed gesto.
—N o  p o d í®  escxD ^ peor — refuníu. 

fió— . Eisa v ie ja  tiena una p i« l  aeca sobre 
«n o s  huaa® duros; poca máwtaiicia le  he 
da sacar. S in e m b a íd , por pedírmedo tó, 
lo  haré con gusto. ¿Bícxb gua un mordis- 
oo de prúnera clase?

—De prim era olaae, y  tan Insistente, 
.que 80 rasque oomo una deeíBperada y 
qiío la  piel te  arda como...

— ;Ah.’—intíeRTumpáó M iska—. ¡Ya com- 
prcaido! ¡Qué buena idba! ¡Qué listo eaieB, 
nríncipo RodomoMido! •

En aquel momento entraba la  bruja, 
nenquiciandb, apoyada sobre su b® tón . 
Rodomun'do y  Pu lgu ina se aprasuraron 
& ocultarse, y  M iska se puso a tararear 
una canción con e l airo más inocente del 
mundo.

, —jM uy alegra estás!—murm uró sar- 
flásllranuíntio la  bru ja—. A  ver, a  ver qué 
huan fuego m e h ®  preparado...

■ Y  m ien tr®  la  n iña se m ordía loe. labios 
ta ra  no reír, se acercó a  la  lumbre y  re­
m ovió los  oen íz®  ocm. su bostón.

— ;SÍ que h ®  hetíio  mucho!—exclamó, 
furiosa—. Pues, h ija  mía, lo  sieaito por 
ti, porque y a  sabes que...

En esto s »  interrumpió y  lanzó un gri­
to. Pu lgu ína ® ababa  de deslizarse bajo

sus faldas y  1© había pegado eo  la píetr- 
na un mordiscB terribte.

L a  Ti©¡a empezó a  rascarse; peiu ape­
nas líd iraba le. manO) Fháguina tornaba 
a mof'dea’ en el m ism o gitio. L a  v ie ja  se­
gu ía  rascando y  Pu lgu ína mordiendo, 
una,jC(Hi tal fuerza y  la  otra  oon tal ahin- 
00, que aquella p iel aeca y  apergam ina­
da se desgaiTaba y  ardía.

AJ ñn, la  v ie ja , «x® p erad a , no pudo 
conteinerse.

— ¡Qué barbaridad!—©cxiamó—. ¡Estoy 
ajbra&ada!

N o  habfa term inado aún «e la s  palabras 
im prudoifes, cuando y a  ©1 príncipe, que 
l ®  esperaba, aparocía anite sus o j® .

— ¿ H ®  dicám quo estás abrasada?— I* 
preguntó—, F*!!® lo  aáetito por fi, porque 
Maska ha  ganado y  tú estás vencida; el 
tra to  es trato.

L a  v ie ja  quiso hablar y  no pudo. Aho­
gante. por la  rab ia  se derrunteó en t í  sue­
lo  y  quedó convartida e*i un montón de 
nieve, que se derreitfa lentamente ante 
1®  ahombrados o j®  ite nuestros amigos.

Rodotmmdo y  M iska ao casaron, y  aun 
durante m uch®  in v ie jn ®  siguleoxm pa^ 

•tinando sobre r í®  y  «a tanqu®  h e lad ®  y  
dívÉrtiéndoaa a  más no poder; pero n i t í  
uno vo lv ió  a gastarlo a  nadie b rom ®  de 
m al gusto, ná fa  otra vo lv ió  jam ás a  atro- 
jax  a  la  gent© b o l®  dle nieve, lo  «nni hM'- 
bierá sido oompletainenta indigno de on  
principe tan ga lla rdo  e  ingenioeo y  d© 
una señiwa princesa tan Unda y  fonoal.

E L  Q A TO  CON B O TAS
Díbojo* í e  B a r to lc z z i ,

I M P R E S I O N E S  D E  U N  C A M I N A N T E

M A R S E L L A
Me penrútiráu 1®  amables lec to r®  de 

m is Lunes que interrumpa p w  algu­
nas sem an®  m is Impresiones de lector, 
■ustituytíidol®  por im presión®  de cami- 
nanto? Escribo bajo un boequeclUo de pa l­
m er® , en un hotel do Niza, donde me en­
cuentro á© p ® o  para Italia. No, no te­
m an m is lectores qu© ro iga  en la tenta­
ción de repetir una vez más los consabi- 
d ®  tóp íc®  de Baedecker ropirituaJ. N I 
ton.an, mucho menos, q u » busque en La 
contemplación de 1 ®  ciudadev-consagra- 
tlaa p a ra d o j®  fáciles de disentim ieido y 
o r ig i® lid ad ...

xa>
E l turismo internacional no b a  a d o  ga ­

lante ooQ Marsella. P w  eeo  la  gran  c iu ­
dad m editerránea pxuede ser v ista  toda­
v ía  p o r la  p rim era  vez. Hay una v íig in i- 
dad de eispíritu en  esa  u ibe c u y ®  calles 
•on ©1 cauca de to d ®  1 ®  ra z® . N o; aquí, 
en la  Canebiáre, no encontraremos el la, 
lid o  de su corazón; tampooo m  1®  gran ­
des avenidas que copúan t í  le jano modelo 
de P a r ia  n i eai 1 ®  a ib o led ®  del Parque 
Borély, agru pad®  en torno a  un paloce- 
to  vetsalkBCD. Hemos de ir  a l V ia jo Pu w - 
to, a  sus oa lte j®  a testad®  y  sucí® , úl­
tim o resto de la  M arsella antiigua, puerta 
de  O r i « i t «  eai la  m uralla d© la  Europia oc- 
ckLental.

Toda ciudad ücne su mito. L a  cuestión 
•strtba «n  saberlo dosoulMlr. Cada ciudad 
tiene su alma t e  diosa; pero  sólo m irán­
dola  con f© roniseguirMn® qu© se no© 
revele. EJsta tarde doaninicaJ, divagando 
por 1®  m uell®  marsalleaes, he v isto  
«tnargier sobre la  urtxj m aterial y  v isib le 
su Irunortal leaninización. F\ié allá, sobra 
la  A cróp tíís  que dcmúna 1® cominos del 
mar. N o « r a  cáertament© ® e  aantoario y  
Ko. estatua dorada de Nuestra Señora da 
ta Quardia con que la  religiosidad común 
hía querido im itar la  clásica Atemea Po-

lia d a  dei Parteoón, on  o o y a  égida d© oro  
8© ivAegei)* t í  sed cceoo un letjano salado 
a  1 ®  naves que acudían a  Atenas. Eea 
tefrqklo,. enhiesto a  modo de pedm tal de la  
im agei^ ®  de un gasto dMestabl©, verda­
dera rooB iw ión  d e  la  Incqáa artística con 
quB al «■ io lic ism o francés ha  ccmtrlbuí- 
do, más que nadie, a  destruir la  esplén­
dida tr td ia ó n  estética d tí arte cristiano.

L a  sugSBtffe de M arsella e s  m uy divex- 
aa. Esta cuulad podría ©lavar sobre su 
roca m ariña una robusta EJéctera, con 
tanta ratón  como la  ©Lena Norteam érica 
a  la  «n tradh  die su gran  p u a lo . M arsella 
tevanta en la  mano invisíbl© su antorcha 
y  su faro, su fuego y  su luz. Su alma, fe- 
meaiina aHo tiene por nwnbr© e l patro- 
ntodco de su propia ciudadanía: M arse­
lla. Y  él le  ha bastado para  racorrer el 
mundo © inflam arlo con una s t ía  estrofa. 
Allá, tras 1 ®  ©dJfici® suntuosos d© la  
Aven ida da la  HapúblLca, la  Puerta  de 
A ix , alzada en m em oria de 1®  jo rn a d ®  
revolucáimarias, sa curva oon esa gracia 
ambigua que convlert© I ®  a p a ra t® ®  ar- 
0®  d© triunfo en  ab ra z®  fam iliares sĉ -' 
bre t í  innbral de la  roqn paterna.

M arsella es una gran  puarta sobra un 
zoco. L m  maJoconee de «u  puerto son las 
jam bos de una h ® te r ia  ofrecida a  1® 
cuatro v ien t®  de la  tierra. Su p laza cívi­
ca  as un rorava®errallíO  que un© 1®  con­
tinentes. E lla  fué un tiem po colonia htíé- 
n iro, nostálgica de su pequefia m elMpo- 
l i  fócense. H oy ®  la  verdadera fonna de 
la  m eíróp tíi ctíoniaJ francesa, « r a z ó n  
qu© envía  im  riego arteirial al gran  impe­
rio  de la  raza, y  anego con un a ire  anti­
guo de v ie ja  Rom a la  pululación de to d ®  
1 ®  esoUsmos.

Un iMMnhre d ivaga en. m i memoria: Pu- 
Ti9 d© Chavan itó. E l Ha sido e l poeta d® 
I!a gran  urbe prov'enzal; em sus cuadr®  
ha tomado visión aquella a lm a proteica.

Porque M arsella eg una encrucijada y 
una contiluGiiidn. Rila fué uno dle tos tres 
focM  de la  cultura histórica francesa, 
perqu© guarda 1®  bocas d tí padre Ródá- 
no, c u y ®  o r iU ®  sonoras lodav ia  t e  Lon 
Pouémo en que M istral contó la  extin- 
gfuída m atriarcal i dad t e  au Provenzn, 
han reflejado un coro de d u d ad ®  evoca­
d o r ®  inc'Uad® soím» ©1 r ío  como don- 
o eü ®  g r ie g ®  lle ® n d o  1®  g ra c i® a s  án- 
íorae. A s í v im ®  ayer, ba jo la  duloe ca­
ricia, die su recuerdo, a  Boucaire y a Ta­
rascón separadas por ed famoso pueiit©, 
oomo A ndróm ed®  junto a  la  Tarasca 
simbólica.

Provenza fué la  heredera d v i l  del 
mundo clásico, y  a l m ismo tieerq)© la  
adoctrinadora. poética dal medioevo. Jun­
to  a  1® o tr®  tea  hogares de Francia, ©1 
franco y  e í céltico, c u y ®  ío r in ®  supre- 
m ®  fueroíi respeclivamente la  C/ianson 
de PoU rn ií y  |& escuela t e  lo »  troveroa 
suscitó Provenza la  p léya te  de su.» tro» 
v a d o n » como e l prim er vinculo «p ir i tu a l  
entre tes nación®  la tín ® . Ese recuerdo, 
má© que o tro  alguno, nos señala e l cam i­
no d e  Ita lia  ai 1® qu© tescansam ® hoy 
ba jo  t í  pórtico boep it^ario  dcl hogar 
marstílés. ¿No andan pwr ahí 1®  srm b í'®  
de Beíirán do Doro, cuyo caaügo m  el 
In fe rn o  dantesco es u ®  fXKfrto prveea d© 
inm ortalidad. y  de Arnaldo Daniel, qu * 
tovo  la  g lo ria  póstosna t e  dejar en lo »  
terceto® del P u rga to rio  un r® tr o  d© su 
lengua t e  ©c, a  manera de cuño en ©1 
troqiK l tOBcano? ¿Y ao  llegan db Vauclu- 
ae otro* ocen t®  inmortales, que herma­
naron a  Ita lia  con Provenza? Y  la  otra 
gran  figu ra  t e  fundador itálico, aquel 
Juan Booeacií», parisiense de ocasión, ¿no 
te jó  por ah í la  os itía  m aliciosa de a ®  
novelte, que despoés alcanzaron plena 
atodadanía franaeo* « v  1® Cuentos d© su 
tocayo L a  FwittínB?

Marsella, cilásic* y  íranoeisa; a  un üan.- 
po  heredera d© M arte  por su nombra, y  
madre, p o r aa nom bre también, t e  la  L i ­
bertad, tiene a tím ian o  un alm a oriental 
ba jo  sa  anoAdura. ¿P o r qué desconocida© 
bleraaci® a© formó e o  Provenza aquella 
herejía  de AJbi que parece un retoño d© 
O nente en ©1 solar latino? Una cruzadh. 
t »T ib )e  la  ensangrentó; pero a lgo  quedó 
en su ahna t e  ferm ento para o t r ®  lega- 
n ®  y  fru c tííe r®  rebellón® ,.. Y  como una 
ironía, ce«no la  prim era g ran  ironía fran­
cesa, la  rívalidád d© 1®  Valois con t í  gi- 
btíinismo germ ánico dió a  Provenza ca- 
ta g o r i»  papal, « r i é n d o l a  en seda f® t i-  
cia t e  un güelílsmo dinástico y  « t é r i l .  
Albi, Aviñón, Tolosa, Marsella. H e aquí 
I®  suoesiv®  sedes del provenzalismo: 
©Ü® ©Qcarnan respectivamsnt© la  influan- 
c*a onetital, e l gü tífkm o, la  poética, tro­
vadoresca y  la  república ® u ta  y  m er­
cantil, herm ana y  r iva l de 1®  qne n ®  
esperan sobro la  c ® ta  itálica, dcsd© la  L i­
gu ria  al Vemato. Y  hoy coniem plam ® ei» 
M arsella t í  Soiecinuento t e  e »a  cuarta 
rcprasentadón metropolitana.

Precásaínente, para verta en toda su 
fuerza, MarseBa n ®  ofrece ahora una Ex- 
potíción  cokwtial, nena t e  sugestiones. L a  
he recorrido com penetrado con todo lo 
que v ib ra  en  olla t e  eaa ltadón  t e  valores 
y  tranaílgcffación d »  potencialidad. Todo 
lo  que hay de herencia rom ana en t í  con­
cepto de la colonización se n ®  hace v is i­
ble. Como A lejandría, como Ñápeles, ©1 
alma mullíform© de 1®  grandes ciudades 
m editerrána®  anida entre esos p a la d ®  
oca&ionaies que reproducen el arte bár­
baro d© 1®  retnot®  cu ítu r®  subyugad®, 
d « d e  la  pagoda* indochina a  la  mezquita 
hexhearisc». Aquí u t m s  coclies  annamitas 
nos ofreoMi t í  servicio de aus coehecit®  
arrostrad®  por e lko ; allí un patio m a­
rroquí alinea s ®  t ien d ®  ü e n ®  t e  un 
tu ih ío  vaho de sahumerio y  de kif; más 
allá u n ®  negros corno ébano trabajan al 
ab rigo  t e  sus choeaa, y  uní® ju d í®  inte- 
fliiidos asodian al visitante con la  baratu-

ra  de sus tap ie®  de im iíaciórt.. D «  aDS 
Jejoí^ síQ duda, nos asadla la  a legría  da 
1®  cu ltirr®  Teoerab I®  y  jnoribund®^ 
sometida© a una servidumbre dorada mss 
envüeooíiora que la  v ie ja  esclaviLud; ca- 
d m ®  de oro  se ciñen, a l puño d© los can- 
«tidl®, t r ®  de la  carroza d© Francia; le* 
íd o l®  arrancad®  n sue templos se cun,| 
viorten eu  vü©s adornos donésíicos; pe ro 
¿quién puedo calcular 1®  n u ev®  form aí 
de humanidad que nacerán de ase conniáj 
b io t e  cultura, o  en esa atembra de la 
seimilkb nueva sobre i ®  tiea r®  advorsas 
qu© se (lescon®ían? Elste a im u I® ro déi Ifl 
Exposición ooJonial marselleea, en q ®  
trepida la  fuerza im perial de la  segunda, 
nación colonizadora del mundo en q ®  
vivimos, está lleno de sugrotlones, mii., 
d ía s  de tílas dolorosos para  nosctr®... 
Pocrque h ay  uu fuerte sentido civ il en tí 
tu ttía je  eoropeo que ha producido ésta( 
a la riía  O tra vez, sobre su carroza, pasA 
ante nosotros la Maratílesa...

S a lim ®  ya. V a m ®  a continuar nuestr* 
m ® ch *. L a  Cóte d ’A tu r  ©erá un cleseait- 
so lunanoso de moternidadi en la  ruta 
quo enlaza las ciudad®  fuentes de la im- 
perialidad mediterránea. Génova, Pisa» 
Nápolee, V enecia  unen sus voces herma, 
nos scúire la  costa do m i m ar nativo. Pe­
ro la  protagonista t e  la  tragedia ee tí 
verdh tero  fa ro  t e  nuesAro camino: Rwna;'

G abrie l ALO M AR

L E C T U R A S
L a  A rgentina  ( « tu d lo  a x ia l  de íiB 

pueble^ ®  una recopUacten dft 1®  traba» 
j ®  y  conJeranci® do A lberto Ghiralift^j 
tan interesantes como documentad®.

I-a iadepentencia t e  ju ic io  y  la vibrá-í 
ción d tí estilo avaloran esta nueva pro-]] 
duocióB t e l  renombrado escritor bo-’ i
naerense.

X'
L a  EdSteulaJ Cervantes, de Barctíona^ 

acaba t e  publicar ©n un volumen de oer-' 
ca  t e  600 p á g ia ® , en é.*, la  famosa no-! 
v t ía  de Selma Lagetrióf, L a  leyemda de 
Gdsta Berüng, obra que hasta ©1 presen­
te no pudo £©r conocida por la  masa de 
lectores h iteonoam ertcan®.

L a  legenda de Gasta B erling  ts  e l prf- 
mar libro que publicó la  célebre escrito-, 
ra  suero,, la  que íniciió la  serie dé obra* 
da Seüina Lagerlo f, qu© merecieron tí 
P rem io  Nobel d© Literatura,

X
E l tomo X X X V III <te la  y a  famosa se­

r ie  Las m ejores poesías de los mejores 
poetas, que publica la  E ditoria l Cervan- 
tas, dei BaTOtíona, v a  ted icado  al gran 
poeta catalán Salvador Aibert.

Precede a  la  stíección un bien escrito 
y  profundo trabajo d tí notable ,.. .  
Feirnarido Marisítany, en t í  que « t i id ia  
la  personalidad de A lb eri y  expone fe 
m ás aseticiaJ de la  lír ica  catalana.

EDITORIAL <MÜNDO LATINO
Apartado 502.—Madrid. 

Librería, Caballero de Gracia, a*

Nntii.
' Ú l t i m a a  a o v e d a d a a :

E L  CABALLERO AUDAZ: E l 
poso d* las pasiones, nneva edi­
ción atunentada (novela)..........

CARRERE: L a  mala pasión (no­
vela ) ...........................................

SAN GERMAN OCAÑA: La  ruta
de los cautivos (novela).............

VERLAINE: Cordura (Sagesse) 
tradnccióo, en verso, de Día*
Cañedo........................................

GOMEZ CARRILLO: El quinta li­
bro de ¡as crónicas (novela).... 

HERNANDEZ CATA: La  muerte
nueva (novela).............................  5

DOCTOR CESAR TDARROS: La  
ciudad delosojosiellos (Tetnin ). 5

P e d id o s  d ire cta m en te  a  «M U N D O  Ú T IN O >
 A p a r t a d o  8 0 *  ——------
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Los Lunes de EL IMPARCIAL

En la  infoniiieciióo qu© hay noe propo- 
natíos serv ir a  nuestros lactores poco 
BOGUtrarán em e lla  que ignoren, pruee la  
lolidad de que nos vamos a  ocupar no 
lelair.ente ea conocida da laa perwmas 
piB se dedican a  las flnanzaB, e l coíner- 
ao y la  industria, sino dte todas las cia* 
Ks sociales, y a  qua au existencia data 
leedo hace aiproximadainenta m edio si- 
^0, y en eS transcurso dfft tiem po de- sa 
taBdacáón a la  fecha ha intervenido en 
larias opcraciooea de interés nacional.

Esto ostahlecátrAenio baiicario, qfuie na^ 
áé en 1876, y  qua, por tanto, cuanta una 
Tida de cuarenta y  seas años, éo uno da 
loe máa prestigjosos de España y  que 
Kás han trabajado p o f  fom entar la  eco- 
Ksmu nacional, su industria y  e l an- 
(rtandeciiiiiiento diel país, tom'Qndo perie  
n  la urhannzaicáón de sub priiutípelee oa- 
pMales y  Ueivanido a  cabo la  ediñcadón 
He importantes obras del EatiadJo.

Uno de los peíiKtpalee m otivos i|ue coik 
iiSbuyercai a  la  fundación del Banoo Hia- 
Mkto-Coinnéal fué la  adtiunáatraiclóa de 
Us deudas flolonlalRs, da las que se h izo 
dBcgo, asi como die las Aduanas de la  
Isla de Cuba harta la  pérdida ds Las co­
tonías, en  q u j e l Estadio convirtió estas 
te d a s  en papel del 4 poi' 100 interior.

A partir de aquella fecha, dedicó el 
Bmoo Ilispano-Colonial todos sus esfuer- 
■03 en lleva r adMante e l [ Iani econónáoo 
ipie tenía tiazado, y  quu consistía en 
hacer, por si o  en  partioipaic&óa con otros 
■ttebleeimienitos o  personas de Espefia 
o del ExtraiíjMO, toda clase de operaeio- 
Das ílnancieras, agrícola®, comenclaJes, 
kkdubtriales, de obra® públLcia® y  hasta 
hmobiliorias.

Asijematuo, y  p o r igueJ coacepto, sus- 
(3Pibe o  oontr-'ía empréstitos oon el Go­
bierno, Corporaciones p iw inciaJee o  m j> 
nlcipates y  con  otras Sociedades de cré­
dito. Tam bién hace negociaciones en fon- 
dCB públioos, valoras íBidiBtríaJea, accio­
nes u  obligaciones de cualqu ier Empresa 
o  de crédito; croa y  exp lota  Empresas de 
ferrocairríles, canales, fábricas, minas, 
dáraenas, alm rirrado, a r e o la s ,  indnis- 
fritaJes, m arítim es y  toda® la® de ntílf- 
daid pública. Se haxre cargo  de la  etmi- 
sién  d e . lacoiones o  de  obligacioQes de 
cfualquiieir 'Empresa o  Socáoded, o  por 
cuenta drt Gobierno, y  se ded'xra, en  una 
palabra, a  toda  clase da negocios, aieiiv- 
pro que éstos sean lic ito j y  lo eetinteoi 
conveniieota a los interese® del Banco 
H  i apa no-ColontaL

En la  aotaaládaii es  uob  de los artabi-o- 
oümúentois d e  créd ito  que má® trabaja, 
alcanzando éxitoe m uy importanite® en 
las tm irtonea da acdones u obtigactonea 
que h a m  a  su dargo, y  que ■ *  clieotoe 
adqiáereu r&pádsmcnta por la  confianza 
que tes insp im  e l Banco garantizando te. 
enúsi'án; esta® opetrartones, así como to­
da® la® que hemos enumcirado en  ed pá- 
rraJó anterior, las a fen d o  ccú  grasa d ili­
gencia, y  ta l es  su sodivesvcla e  iirqportan- 
c íe  eoonómica, que tiene desdo hace mu- 
dho tiem po &  su c a i ^  la  Tesorería Go- 
naral dal Ayuntam ioato t i »  Baraelona.

Entre la® última® obras contiatadas 
figuraiD la  edificación de la  casa de Co­
rreos de la  cdudad condal, que, según al 
proye«3to da loe arqifltcctos Srea. Audet 
y  Torres, que dirfgan la  parte técnica 
del exhflclo, será uno de los inmuebles 
más suntuosos de Estaña; pama estas

cto-as é l Estado entrega a l Ayuntainton- 
to  una cantidad anual, q u » éste traslada 
afl Banco pera, pago do  tes obras real’ua- 

ctuyo va lo r asciende siearipro a  mai- 
yor, cSJitLdlad de ita facilitada.

Tam bién tiene a  au c a i ^  oste Banco 
te  apartura y  p itéongec ióo  da te  caSle 
de  Baln-vCS, de Barcelona, y  ded eaiaao- 
cha de oata c a p ia !  hasta los túneles de 
la  Aven ida del Tibidabo, obira® que as­
cenderán a unos trein ta  y  cinco miUoeies 
de pesetas aproximadiaiiicote, en tes que 
se está trabajandn desde agosto del par 
sado a&a Aaim lsm o se ha  hecho cargo 
con e i F om otto  do Obra® y  Conrtrucclo- 
nes del saneamiento del subsuelo de Ma- 
drtó, « ly o f l  gaetoe se calcu lan en treinto 
y  seis m illonee do peeeta®-

Otra do las mejoras que recibirá Bax- 
celona, y  qu© en  p e r ie  ee deben a esto 
Banco, ee e i Motropoütano, proyecto que, 
en unión de otros establtoim ientos ban­
cal,ic», adquSitiaron de eus aníores, seño­
ras Zaragoza y  Muller, dando e l nombre 
a  la  Soctodftd qu » ha  d e  «xp lotei^o úe 
Gr*an M etropolitano de Barcelona.

L a  im portancia de las operaciones que 
durante e l aflo 1921 ha  raaliBado ífl Ban­
co Hispano-Colonial se deduce d e  la  Me- 
ruoria presentada a  la  Junta general eo  
25 de « w r o  dei oorrie>nte afio, y  que arro- 
ja , deducidos los gastos generaJee, qu® 
tmportaroin 440.185,06 peseta®, y  la  con- 
tr in K ión  de uülidadles para e l Tesoro, 
qwe ascendió a  128.187,30, un benrtkao 
liquido de 1.933.119,38 peseta», lO que les 
perm itió abonar la  cantidad da 24 pese­
tas pcKT acoióoi.

E l acierto con que está  d irig ido e l Ban­
ca aa debe prtincápaJmK'nte a  su Consejo

de Aftnóáietracáóa, íonnaife por perso- 
rras tan cncnpcteníee como lo  son su pre- 
sideintis, e l ecoaientisinn sefior marqoéa 
do Conrulla®; y  su® consegeiros prcq>Lcita>- 
ríos: conde de Tarroedla de Montgri, don 
Clemeoite MUraUe® y  de Impcsloii, m alr 
qués de Casa Quijaco, D Ignacio  Ccil y  
Portabefia, ccside de GtieQl, marqués diti 
Carteildoeríu®, condé de Gamazo y  ^  
deúegado ded Consejo dte Acbninistracáóo 
D. Francisco Fontaatafe y  M ailinez, 
t® Una de la® principales figura® en Es- 
pefia  en m ateria  financiera, a®i como el 
vicegeremto, D. José de Sentntonat y  d* 
Sentm aoat 

IteertanroB & continuaniióii ©1 baJanc* 
'déd Banco iHiiSpatw-Colonial correspoik< 
diento al afio 1921, y  que confirma cuan* 
to déjamoa dicho anteriormonte;

.A. O T  1 V  O Pesetas, Cte

Qajay Bancos........................ 2.497,325 67
Cartera................................... 19.416,455 22
Banqueros y  Corresponsales.. 91,738 58
Cuentas deudoras................... 56.561,903 83
Gastos smortizables............... 75,285 10
Custodia de valores................ 35.̂ 83,481 26

113-626,189 65

F W S .S I 'V 'O

Capital................................... 15.342,400 »
Cuentas acreedoras................ 60.238,702 37
Efectos por pagar.................. 299 35
Beneficio del 45.* ejercicio so­

cial...................................... 2.061,306 68
Acreedores por depósitos en 

custodia .............................. 35.983,481 25
U3A2C,189 65

ODEON
M r M r i siempre la marca de DISCOS 

que ofrezca mayores novedades.

Todos los grandes artistas colaboran 
en ella, y su repertorio reúne todos los 

géneror

Pida usted catálogo y cofldictones a 

O D EÓ N-Preciados, 1 - MADRID

ESCUELA PRACTICA DE AUTOMOVILES Y  MO­
TOCICLETAS ALQUILER Y  REPARACIONESMOTOCICLETAS 

a i _ v a r e : z  h e r m a n o s
  ----------------- S A N T A  ENG RACIA , E. T e lé fo n o  4  2.291 ■

T U R B I N A S
para caalqelar salto y eaudai.— Etabüss»- 
tueota Benoingar, Uzfr&(&aisa'). Pidsasa 
presnpaestoi g-ietis a OSciaa Técnica 

«Promotor- (S. A.) 
VALVERDE, 20.  — MADRID

U iiiiiiin iiiiliM iiM in iiiiiiiiiiiH in iiiiiiin iiin iii!

=  L A D R a iO S  REFRACTARIOS I
i TUBERIA DE GRES |
i  Fábrica: P A 6 1F I6 0 , 12 i
E  TE LE F O N O  ■  17-SS =

fin tiiiiiiiiiiiiiiiiii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i in iii i?

E S M A LTE  ORO “ EL S O L ”  
pata dorar easdroa. espejos j  retabloc. 

La Casa mis snrtida en coloree
PLO R E N T IN O  P E R E Z  (S . en a j

Secesores de Diaz Hertéra 
H O R T A L E Z A .  1 7

Medias y calcetinee da 
todas clases a precios t»  
dacidos. LA  ESTRE­
LLA, Uortaleza, 82 (et- 
qnins a Angosto Figoe- 
roa).

Esta casa está props- 
rando p ie les  confeccio­
nadas para la próxima 
temporada de ipTierno,

’3I3ISíE.'ESEISIHi3Ssiizniiisiraiisi

■I

t e c m i í E i p a B e i e L
CaMdt Alcali 

NqiHiia 1 BarqaWá

l^2SHSa5E5HS2SaSE5H5aSH52SH5aSE5asaSE5ES2SaSBSa525ESaSaSaSH5E52SH5a5a5aS2SHS?JS;

r U E H C n l V B t j . ) ® « l D

iF o n ^ o  pdTóCfRpFo*

ESBSZSBfiéSSSESSSMMMggggPff -I ypq

Instituto Cató l ico  Goiiiplutense
IREIUL.26, PllAL-APUTAI)026a

Medicina, Farmacia, laeenieros indoa* 
tríales. Correos, Telégruos, Radiotele­
grafía, AnxUlares de Hacienda, Jndlca-
tnra. Registros y preparación militar. 
Oran Centro caltaral, con briUantisimo 
piofeeorado.-Magnifico intemado.-Pensión 

170 pee.,-tai.
DirectoR MANUEL MOIX GOMBAU 

Doctw en Derecho y  abocado del Dnstre 
Colegio de Madrid 

Admlnlstredort PEDRO MOIX GOMBAU 
Frash ite ro

leniIeslDa le T. fieizáiez
EZZZZZZZJ t X » H T » T ln □ m

99 MALAGON (Ciudad Realj
rTTT I Tl

Ayuntamiento de Madrid



Los Lunes de EL IM PARCIAL

ILIPS
rilA M IN TO  METAUCO

C O N S T R I / C C I Ó N  N D E V A  V  M Á S  M O O S IU N A

U )S  fiA M C H ITO S  Q u e  S O S T lE M C rt  
LOS P iL A P ie r iT o s  s o n  p in o s Y  f l e - 
x tB L e s . LO n o n o  l o s  d e  a a r i b a  
f f n  o t r a s  m a r c a s  s o n  R ÍQ ÍO O S r  
COMO LOS DE A B A JO , PA R A A M O R T l- 
«U A R  LOS GOLPES Y  TR EP ID A CIO nES

d o b l e  DLiDACiblY
r e g ]x g ^ lL IP S  sobre el cristal Oevanto er> toda» partea

A l P O P  m a y o r :

ADOLFO HIEL8 CHER, Socd. Afién. ELgCTBiCO

M A D R ID : San A p s t ín . 2. BARCELOMA: CtUe Mallorca. 198.

Manuel
FABRICANTE DE MUEBLES

Serrano, 17 Ayala, 60

m.'A

C A L L O S
No se lamente usted de 
tener sus pies destroza­
dos. No achaque a sus ca­
llos lo que sólo es obra 
de su incuria. El que tiene 
la cara sucia es porque no 
se lava El que tiene ca­
llos, juanetes, ojos de ga­
llo o durezas es porque 

no usa el patentado

w m  niiG icfl
que en tres días los extirpa 

totalmente.

Pililo en famaclas a dronDerías, i.S9.-Por correo, n otaî  

r :'-k[v¡AC\A  i  IJ rR T O  

F I Í Z B  DE SDH ILDEFO NSO, l ,  INDDBID
........ ' ..........................  : v

M

Ayuntamiento de Madrid




